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MIEMBRO DE: 

El pasado día 23 el diario ABC Andalucía publicaba la noticia: 

Las enfermeras son «ayudantes» y los médicos, «profesionales sanitarios», 
según la Junta de Andalucía 

La Consejería de Educación y Deportes pasa un cuestionario a los padres de los 
niños de segundo de Primaria donde indica que quienes se dedican a la Enfermería 

son solo «técnicos» 

El titular, en sí mismo, ya era suficientemente alarmante y clarificador, pero siempre 
quedaba la duda de que el mismo fuese sensacionalista y no se ajustase realmente al sentido 
que apuntaba, pero nada más alejado de la realidad. No tan sólo se ajustaba, sino que, 
además las excusas que trataban de justificar su veracidad por parte de los responsables de 
la Consejería eran tan peregrinas e infantiles que, lejos de minimizar la gravedad, la 
aumentaban significativamente. 

Si ya es grave que se traslade una información tan alejada de la realidad, tendenciosa, 
acientífica y ofensiva, independientemente de quien la elaborase, no lo es menos que 
quienes, en teoría y según ellos mismos, han llegado al gobierno andaluz para regenerar y 
sanear la sanidad andaluza, no revisen lo que también, según sus propias declaraciones, 
otros, refiriéndose al anterior gobierno, habían redactado. Ello viene a suponer una clara 
desviación de su responsabilidad y, por tanto, un ejemplo claro de su falta de interés por 
temas de tanta importancia, al tratase no sólo de la educación de las/os niñas/os sino de la 
salud de las/os mismas/os. Está claro que cuando al frente de una dirección de cuidados se 
pone a alguien que entiende de cuidados lo que un fontanero de periodismo, pasa lo que 
pasa. Y si quien lo ha puesto al frente entiende de responsabilidad lo que un periodista de 
fontanería, pues ya tan sólo queda el echar balones fuera diciendo que la culpa es del “otro”. 
Y como suele suceder lo que es responsabilidad de muchos acaba siendo responsabilidad de 
nadie. 

Desde la Sociedad Científica AEC, queremos expresar de manera clara, rotunda y 
enérgica nuestro rechazo, malestar y reprobación a decisiones y actitudes tan 
deplorables, injustificadas y dañinas para las enfermeras, pero también para la 
comunidad a la que dicen representar. 

Estaría bien que quienes tienen que tomar decisiones tuviesen la decencia de 
reconocer sus limitaciones y acudir a quienes saben en lugar de asumirlas pensando que la 
suerte les será propicia y les resguardará de su ignorancia. Que cada cual saque sus propias 
conclusiones, pero por favor dejen la suerte y la fortuna para los casinos y en Salud y 
Sanidad que se confíe en la ciencia, la evidencia, la eficacia y el sentido común. No es 
tanto pedir. 


